Aporte patronal para la previsión social: otro beneficio contractual devaluado

La cláusula No. 58: RÉGIMEN ESPECIAL DE PREVISIÓN SOCIAL, contenida en la 1era. Convención Colectiva de Trabajo Fenasinpres-MES (CCT) -2005, dispone un aporte anual equivalente al 3% de la nómina anual (NA) de sueldos básicos del personal docente y de investigación de los IUT y CU para Hospitalización, Cirugía y Maternidad (HCM) correspondiente a todos los miembros del personal docente activos y jubilados, y al grupo familiar (gp) (especificado en la cláusula No. 1 definición 32) de los docentes debidamente afiliados al instituto de previsión social.


Por tanto, con una simple operación aritmética se puede estimar el importe del aporte patronal anual por beneficiario de dicha cláusula (APAB):
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donde Total de Beneficiarios se define como: profs. no-inscritos + (profs.inscritos + gp).

De la fórmula podemos deducir que para obtener un aumento considerable en el APAB existen dos maneras altamente beneficiosas y no excluyentes de hacerlo1: a) aumento de sueldos, b) incremento en el porcentaje aplicado a la nómina anual de sueldos. 

¿Y cómo se logran ambos beneficios laborales? Por medio del derecho legítimo contenido en el artículo 96 de la CBRV: la firma y aplicación de la Convención Colectiva de Trabajo. Seis (6) años sin una nueva, actualizada y mejorada Convención Colectiva de Trabajo y prácticamente cuatro (4) años sin ajustes salariales acordes con la alta inflación recurrente (desde la aparición del bolívar fuerte, la inflación acumulada es de 155,5%; significa que un(1) bolívar fuerte actualmente vale 0,3913 BsF) y las devaluaciones monetarias ha resultado en el estancamiento del APAB en un valor que oscila en los 400 BsF, cantidad que representa un porcentaje ínfimo en el total del costo del Programa de Salud ofertado por nuestro instituto de previsión Ippiutc.

De modo que el coste de manutención del funcionamiento y de los planes de atención médico-hospitalaria desarrollados por el Ippiutc recae casi totalmente en los deteriorados e hiperdevaluados salarios de los profesores inscritos en él, lo que hace cada vez más y más difícil adquirir alguno de esos planes a fin de asegurar la protección de la salud nuestra y de nuestra familia.


¿Quiénes son los principales responsables de la situación descrita? Fenasinpres y sus sindicatos afiliados, que no han sabido cumplir con su obligación legal y compromiso moral de exigirle al Ministerio del Poder Popular para la Educación Universitaria (Mppeu) la discusión, firma y ejecución de una Convención Colectiva de Trabajo de avanzada, tal como lo establece la cláusula 83 de la convención colectiva vigente de conformidad con el artículo 523 de la Ley Orgánica de Trabajo.

Ni siquiera han podido hacerle frente a su responsabilidad sindical del fiel cumplimiento de la cláusula 58, la cual dispone para su instrumentación la conformación de una Comisión Bipartita y Paritaria Fenasinpres – MES que sería juramentada en un lapso no mayor de 30 días contados desde la firma de la CCT. Hasta el sol de hoy no existe tal Comisión. Esto ha causado un grave y continuado problema en la instrumentación de la cláusula 59: PAGO DE PRIMAS DE SEGURO COLECTIVO POR MUERTE NATURAL, MUERTE ACCIDENTAL, INVALIDEZ O INCAPACIDAD PARCIAL, que también exige la citada comisión para su puesta en práctica, lo cual la ha convertido en letra muerta.

El profesorado se preguntará qué tanto se puede obtener con un APAB de BsF 400,00 cuando, por ejemplo, una consulta médica hoy en día está en el orden de los BsF 250,00. La respuesta a esta interrogante desnuda precisamente la cruda realidad reseñada anteriormente. Sin una renovada Convención Colectiva de Trabajo con avances significativos en materia salarial y de previsión social, nuestra seguridad social se verá cada vez más disminuida.

Si bien los artículos 83 y 86 de la CBRV garantizan el derecho a la salud y a la seguridad social repectivamente, el Estado ha incumplido su obligación de gestionar un sistema público nacional de salud con las características y principios acordados en el artículo 84 de la CBRV y en la creación de un sistema de seguridad social bajo los criterios establecidos en el artículo 86 de la Carta Magna.

Por ello, los institutos de previsión social de los IUT y CU se concibieron para llenar en parte este vacío en la protección integral de la salud de la comunidad profesoral, derecho social fundamental íntimamente ligado con el derecho a la vida, ambos consagrados en la Declaración Universal de los Derechos Humanos.
¡Profesor defiende tu salario y tu seguridad social!

Prof. Ramón Chacín C.

Dpto Hidrocarburos

correo-e: scorpiosve@yahoo.com
Cabimas, noviembre de 2011

1- La otra opción sería disminuir significativamente el total de beneficiarios, pero en la práctica sucede lo contrario. 

